
 

 

 

Comité Ejecutivo de la FSESP, 9 y 10 de noviembre de 2009 

Declaración sobre la continuación de la crisis económica y financiera 

El Comité Ejecutivo de la FSESP estudió el impacto de la crisis económica y financiera en 
los servicios públicos y los empleados públicos desde la última reunión celebrada con 
motivo del Congreso de junio. A pesar de algunos signos positivos, como el retorno al 
crecimiento en Francia y Alemania, es demasiado pronto para decir que la recesión ha 
terminado. Ahora bien, en este sentido precisamente apuntan las previsiones de otoño de la 
Comisión Europea. 

El mensaje de la Comisión entraña el peligro de que los Estados cambien sus estrategias y 
abandonen las iniciativas orientadas a estimular el crecimiento económico. A esto se añade 
que varios países europeos, algunos para satisfacer las condiciones del Fondo Monetario 
Internacional, lejos de adoptar una política fiscal expansiva, han aplicado recortes en el 
gasto público, minando la consecución de la recuperación. 

La CES, en su respuesta a las previsiones de otoño de la Comisión Europea, subraya la 
gravedad del actual decrecimiento de la economía europea, con una caída del 7% por 
debajo de las proyecciones normales. La CES también advierte que los signos de 
recuperación son el resultado de factores temporales, mientras que algunas de las causas 
de la recesión son de naturaleza más permanente. La crisis se generó en torno a la subida 
especulativa de los precios inmobiliarios en muchas regiones del mundo. El estallido de la 
burbuja ha dejado tras de sí una montaña de deudas que el sector privado está intentando 
reducir con el consiguiente efecto de atenuación de la demanda. Esto subraya la necesidad 
de mantener el apoyo público a las medidas para impulsar el crecimiento. 

Según se pone de relieve en la resolución del Congreso de la FSESP sobre la crisis, el 
sector público es vital para la recuperación, manteniéndose la necesidad de invertir recursos 
en servicios e infraestructuras públicas. Los servicios públicos desempeñan un papel clave 
de protección de las personas ante los peores efectos de la recesión, y a pesar de los 
primeros signos de recuperación, las predicciones apuntan a que el aumento del desempleo 
en los próximos meses hará necesario incrementar, que no recortar, las ayudas. Hay que 
renunciar a la política de recortes y congelaciones salariales, y mantener y mejorar los 
salarios reales para impulsar la demanda como parte de la estrategia de revitalización de la 
economía europea. 

La declaración del Comité Permanente de Administración Nacional y Europea de la FSESP 
de 15 de octubre lo deja bien claro: “La reducción de salarios en el sector público no es la 
solución a la crisis; de hecho, los datos apuntan a que los países de más baja inversión 
pública y alta desregulación son los más afectados por la crisis”. Éste es el mensaje que 
debe llegar alto y claro, no sólo a los Estados, sino también al Fondo Monetario 
Internacional, cuyas intervenciones en varios países de Europa central y oriental, a menudo 
en colaboración con la Comisión Europea, 
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han originado recortes en el gasto público, el empleo y los salarios del sector público. La 
FSESP rechaza la imposición de estrategias de salida, no sólo a los servicios públicos, sino 
también al conjunto de los trabajadores y ciudadanos. 

No se trata tanto de evitar una recesión de doble caída como de no volver a la situación 
anterior, según insiste la FSESP. Debe haber un compromiso no sólo con el replanteamiento y 
reconstrucción de la economía europea, sino con el reconocimiento de que la clave está en la 
necesidad de reforzar la Europa social a través de políticas coordinadas de redistribución y 
sostenibilidad. 

La FSESP hace hincapié en el texto del comunicado de los ministros de Hacienda del G-20 
reunidos el 7 de noviembre, que reza lo siguiente: “La recuperación es desigual y sigue 
dependiendo del apoyo político; y el desempleo es un problema de todos”. La FSESP pide, en 
especial, a los gobiernos del G-20 y la Unión Europea que cumplan el siguiente compromiso: 
“Para restaurar la salud de la economía global y del sistema financiero, hemos acordado 
mantener los apoyos para la recuperación hasta que ésta esté asegurada”. 

En este sentido, la FSESP apoya a la CES en su demanda de que los responsables políticos 
de toda Europa coordinen esfuerzos para mantener y reforzar los paquetes de medidas fiscales 
destinados a impulsar la economía y resistir la tentación de poner en marcha precipitadamente 
una estrategia de salida. 

La FSESP defiende que los recortes en los salarios, pensiones, condiciones de trabajo y 
puestos de los empleados públicos no protagonicen la respuesta de los Estados a la crisis y 
que la recesión significa que los ciudadanos y trabajadores en general necesitan más que 
nunca la prestación de servicios públicos de calidad. 

 


